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CONTINUA LA GRAVE SITUACION DE LOS TRABAJADORES EN 
COLOMBIA 
 
La Federación  Sindical Mundial continúa preocupada por la grave situación de los 
trabajadores en Colombia a los que cuales se les continúa violando sus derechos  en 
forma  sistemática,  selectiva y permanente  durante los dos últimos decenios. 
 
Según la CUT (1) desde 1.991 han sido asesinados 2.150 trabajadores y trabajadoras 
sindicalizados, se han registrado 3.035 amenazados de muerte y 182 trabajadores han 
sido desaparecidos, cifra que se aumentó con el secuestro, el 30 de Diciembre, la tortura y 
asesinato del dirigente sindical de Sintrainagro, CARLOS ARCIENIEGAS por grupos 
paramilitares.  
 
Ha habido  en los últimos  años un cambio de modalidad en la violencia contra los 
trabajadores. Aunque persisten los asesinatos, las torturas, las desapariciones, el 
desplazamiento  forzado y  el destierro, su estrategia ahora se basa esencialmente  en las 
retenciones, en los  procesos amañados y en las amenazas contra los trabajadores y sus 
familias. Asesinan  en menor cantidad, pero el  volumen sigue siendo altísimo y el 
impacto del terror continúa mermando al movimiento sindical colombiano. 
 
En los últimos meses del pasado año, hubo una verdadera avalancha de amenazas contra 
la dirigencia sindical de los departamentos del Atlántico, del Cauca y Nariño por grupos  
que cambian de nombre y que como medio de distracción para evitar ser 
cuestionados  públicamente, proclaman su autonomía de los llamados “grupos de 
autodefensa”.  
 
Es preocupante lo ocurrido a mediados del pasado año al ser presentado el resultado de 
las investigaciones de un fiscal de Derechos Humanos al señalarse que los tres 
sindicalistas asesinados en Arauca, no murieron en combate como lo afirmaron  a la 
prensa altas autoridades del estado, sino que fueron sacados de su casa en el caserío de 
Caño Seco y luego asesinados sin que mediara ningún enfrentamiento negando la 
declaración al respecto de los militares del Batallón Mecanizado de Saravena en Arauca. 
 
Igualmente es alarmante lo ocurrido  con el profesor Alfredo Correa en Barranquilla el 
cual, acusado de estar vinculado con las FARC, fue detenido, imputado de rebelión, luego 
puesto en libertad por falta de pruebas  y  posteriormente asesinado.  
 
Este mecanismo de señalamiento previo,  seguimiento por  cuerpos de seguridad del 
estado y acusaciones falsas – entre otros procedimientos - se viene practicando como 
medio de justificar no solo la retención, sino el posterior asesinato de dirigentes y 
sindicalizados  demostrando esta forma de actuar como los militares colombianos  
conciben la actividad sindical como subversión criminalizando así la protesta social. 
 
Con su política de “SEGURIDAD DEMOCRATICA”, el gobierno colombiano, está 
destruyendo el estado de derecho y consolidando  la impunidad, que ha caracterizado los 
crímenes y las violaciones de derechos humanos en ése país. 
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El gobierno ha implicado a  toda la población en el conflicto armado, mediante las 
estrategias de participación en labores de inteligencia y en operativos militares como  la 
“Red de informantes” y el “Programa de soldados campesinos”. 
 
Durante el proceso de desmovilización de los grupos paramilitares, no se ha cumplido el 
cese al fuego y se siguen cometiendo crímenes. A este proceso le falta transparencia  y no 
ha sido acompañado de un mecanismo de verificación  efectivo. 
 
Tampoco se vislumbra una política de depuración en  las fuerzas militares  de aquellas 
personas implicadas en la violación de derechos humanos o vinculados a actividades 
paramilitares. 
 
Desconociendo las advertencias y sugerencias realizadas por diversas organizaciones 
nacionales e internacionales, ha sido aprobada recientemente  la Ley No 975 del 2005, 
llamada de “JUSTICA Y PAZ”. 
 
En ella se impide la posibilidad de conocer la verdad, brindándosele un verdadero 
impulso a la impunidad que ha caracterizado la violencia ejercida contra los trabajadores. 
 
Respaldamos el reclamo de los trabajadores Colombianos de que se impulse un efectivo 
proceso de verdad, justicia y reparación para el sindicalismo colombiano esclareciéndose 
ante la comunidad nacional e internacional las  cuestionadas relaciones en las violaciones  
contra los sindicatos y los trabajadores entre los integrantes de la dirección del estado, los 
militares, los paramilitares, determinados empresarios y transnacionales. 
 
Igualmente  debiera diafanizarse cómo estos grupos han incidido en los conflictos 
laborales exigiéndoseles la confesión de los crímenes cometidos contra los sindicalistas. 
La reparación no solo debe ser para las víctimas, sino para el movimiento sindical. 
 
La Federacion Sindical Mundial, apoya la petición de aquellas Organizaciones No 
Gubernamentales que solicitan a la comunidad Internacional, que la cooperación de 
cualquier tipo al gobierno de Colombia, esté condicionada al respeto del estado de 
derecho y a que se tomen medidas contra la impunidad la que dada la legislación vigente, 
que la formaliza, debiera recibir la reprobación de la  Corte Internacional.  
 
Sin una verdadera política de  verdad, justicia y reparación, jamás podrá conocerse 
quienes estuvieron detrás de los crímenes de los trabajadores. 
 
Instamos a que el Movimiento Sindical Internacional en su conjunto continúe empeñado 
no sólo en que se conozca la verdad, sino en que se sancione como corresponde a los 
responsables de la grave crisis humanitaria que afecta a los trabajadores colombianos. 
 

 
(1) Documento, Verdad, Justicia y reparación, para el sindicalismo colombiano. (Pag.1) “Una historia del 
Olvido con  respuestas pendientes”. Nov. 2005 
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